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CARRERA A SATURNO

Izaro Mingo González 

Categoría A
Había una vez un sol que daba mucha luz y quería irse a otro espacio.

De repente se dio cuenta de que no podía salir y entonces se encontró a su amiga luna. Y le dijo:

· Luna, por favor ¿me das un poquito de magia para ir a Saturno?

· ¡Pues claro que si, amiguito! Además te acompañaré con mis amigas las estrellas.

La luna echó los polvos mágicos a todo y echaron una carrera hasta Saturno.

Ganaron el sol y la luna, porque quedaron en un empate. Las estrellas por el camino se durmieron.

Fin
EL ASTRONAUTA ALONSO
Amalia Diez Gómez                   Categoría B 
Había una vez un astronauta llamado Alonso que tenía un cohete en el que le gustaba darse una vuelta por el Sistema Solar.

Un día despegó de la Tierra al Sol y Alonso le preguntó:

· ¿Dónde están tus gafas?

· Se me han quemado – contestó el Sol.

Alonso le ofreció sus gafas.

Pronto llegó a Mercurio y Alonso vio que tenía mucho calor y le preguntó.

· ¿Por qué tienes tanto calor?

Y Mercurio contestó:

· Porque estoy muy cerca del Sol.

Alonso le ofreció un cubito de hielo.

Llegó a Venus y le pregunto:

· ¿Por qué estás triste?

· Es que se me han acabado las pinturas.

Alonso le ofreció sus pinturas.

Llegó a Marte y le preguntó:

· ¿Por qué estás tan colorado?

· ¡Quiero ser como la Tierra!

Alonso le ofreció un árbol con unas cuantas flores que tenía en el cohete.

Pronto llegó a Júpiter; quedó impresionado por el gran ojo y le preguntó:

· ¿Por qué tienes ese ojo?

· Para lanzar meteoros.

· Muy mal. Puedes hacer daño a otros- dijo Alonso.

Llegó a Saturno. Era el planeta más divertido y Alonso le preguntó:

· ¿Me podrías dar un anillo?

· ¡Por supuesto! Toma este anillo – le contestó.

Pronto llegó a Urano.

·  ¿Por qué estás tan aburrido?

· ¡Cómo no voy a estarlo, si Saturno no hace más que divertirse!

Alonso le ofreció uno de los anillos que le dio Saturno.

Llegó a Neptuno que es el encargado de cuidar a Plutón, a Make-Make y a Eris. Alonso le ofreció su catalejo y puso rumbo a la Tierra.
EL RATÓN JUGUETÓN

Leire Lancho Alonso

Categoría B
Estando en Plutón

me encontré un ratón

pequeño y juguetón.
Era negro como el carbón

 bailaba y cantaba al son.
Era muy divertido

ver a ese ratón.
Pero de repente ¡pof!
de la cama me caí.
Ya no estaba en Plutón

ni veía al ratón

pequeño y juguetón.
¡Qué pena y qué sofocón!

CONOCER EL UNIVERSO

Iván Martínez Gutiérrez
Categoría C
Viajar por el universo parece una cosa imposible; pero Pedro, nuestro protagonista, no lo veía así. 

Pedro nació en una familia humilde en un pueblo al norte de Burgos.

Desde pequeño soñaba en conocer el universo y viajar por él, quería ser astronauta.

Sus padres le desanimaban, le decían que era imposible y que ellos no se lo podían permitir.

Pero según fueron pasando los años, Pedro se dedicó mucho tiempo a los estudios y le dieron una beca para estudiar en la universidad. Estudió la carrera de Ingeniería Aeroespacial. Unos años más tarde Pedro empezó a trabajar en la N.A.S.A. y a prepararse como astronauta. La N.A.S.A. construyó un cohete especial que se propulsaba con energía solar, que era una fuente inagotable pues siempre pasarían cerca de alguna estrella.

La N.A.S.A. preparó una expedición para explorar el universo.

Para ello necesitaba el mejor equipo de astronautas, entre los diez elegidos estaba nuestro Pedro. Después de muchos preparativos emprendieron viaje hacia lo desconocido.

Pasaron por Marte, Júpiter, Saturno, Urano, Neptuno y nuestro pequeño Plutón, así salieron del sistema solar. Siguieron viajando y conociendo nuevos planetas. Hubo uno que les llamó mucho la atención porque era de color rosa y no pudieron evitar acercarse.

En el vivían seres como los humanos que les acogieron con gran cariño y amistad, eran unos seres muy alegres, que estaban muy contentos de ser lo que eran.

Todos trabajaban en lo que les gustaba y lo que habían soñado desde pequeños. En el planeta que bautizaron como “El Planeta Feliz” había muchas escuelas, institutos y universidades, a las que los niños y adolescentes acudían con mucha ilusión. Después de pasar unos días estudiando su forma de vivir regresaron a la Tierra para descansar.

Por la mañana sonó el despertador y Pedro pegó un  salto de la cama, tenía que estudiar para el examen de cono.

Todo había sido un sueño con moraleja: “Con esfuerzo se pueden conseguir tus sueños”.
MI  DIARIO  EN  BIG   (EL  PLANETA   DEL  FUTURO)

Óscar Bautista Labrado
Categoría C
En un lejano lugar, había un  planeta no descubierto llamado Big. Un día, oí hablar de ese planeta, y decidí hacerme astronauta para cuando fuese mayor, poder descubrirlo. Era mi único deseo, pero yo mismo observaba, que iba a ser imposible. Pasaron los años lentamente, pero cuando me di cuenta, ¡ya tenía 45 años, no me lo podía creer! Me saqué la carrera de astronauta, y decidí partir hacia la luna en un cohete espacial. No sabía si me iba a ir bien, o mal, pero me arriesgué y… ¡hacia la luna! Despegué, y cuando llegué a Marte, vi algo extraño. Me iba moviendo lentamente por el planeta, intentando observar esa cosa tan rara que había junto al sol. Me quedé fascinado, al ver esa extraña luz, y esa increíble forma de girar alrededor del sol, y sobre sí mismo. ¡Ese planeta era increíble! Era el gran Big. Yo, grite a mis compañeros:

· ¡Chicos, rumbo hacia aquella luz!  
· Óscar, ¿estás teniendo alucinaciones?, o quizás veas visiones, pero allí no hay nada. - respondió Jack, (el piloto del cohete). 

Yo grité y grité, hasta que Jack, decidió partir rumbo a aquella luz inexistente. Cuando nos acercamos, pudimos observar, que no había absolutamente nada, y… ¡de repente un destello iluminó nuestras cabezas! Lo único que pude recordar fue el cohete descendiendo a mucha velocidad, en un planeta muy parecido a la Tierra.  ¿Sería Big? 
      Al despertar pude observar que había agua, tierra, animales, plantas, y nubes.  Nos quedamos a investigar, y después de 3 días y un milisegundo, lo desciframos todo. En la Tierra, (planeta actual), habrían pasado 2 días y medio. Yo estaba alucinado, ¡había tantas cosas por investigar! Pero después de pensarlo mucho decidí volver a la Tierra. Reparamos el cohete y regresamos. Cuando estábamos en la extraña atmósfera, algo nos golpeó otra vez. Mi equipo y yo estábamos muy asustados, pero solo era un pajarito que pasaba cerca del cohete. No, esa no podría ser la causa de este extraño fenómeno. Algo interfería en nuestro viaje  ¿Qué sería? 
Una noche cálida, y fría, nubosa y despejada, estuve pensando en algo: ¿No anunciaban los mayas el fin del mundo? ¿Y si Big, no era un planeta no descubierto?  Yo pensé en los recuerdos del pasado, hasta que una sombra oscura y siniestra me golpeó en la cabeza, haciendo que volviera a abrir los ojos en mi actual planeta. Me percaté de una importante curiosidad, que no sé si os habréis dado cuenta alguno de los lectores de mi diario. Cuando entré en Big, una fuerte luz, nos golpeó en la cabeza y nos encontramos en esa extraña zona. Cuando regresé al pasado, una extraña sombra siniestra y oscura nos golpeó en la cabeza. Son dos cosas distintas, ¿no? Pues obtuve la respuesta:

Si los mayas anunciaban el fin del mundo, todo volvería a empezar. Pues como desde pequeño guardé mucho interés por este planeta, puede ser que ahora, este planeta, muestre interés por mí. Cuando regresé al planeta Tierra del pasado, estuve pensando en mis recuerdos del PASADO. Quizás el planeta Tierra, me vino a recoger. Así fue, Tierra y Big, eran antónimos, eran…. ¡El pasado y el futuro!
¡Ya sabía la solución! El fin del mundo, no existía. Cuando se lo conté a los demás científicos, lo negaron TODO. Más adelante, los llevé al espacio, y no solo yo podía ver la luz, también mis compañeros. Esa luz, era la potente alma de tu interior. Las palabras de mi abuela, que yo nunca me creía, ¡eran ciertas! : si tú crees en ti y en tu alma, podrás logra todo lo que quieras. Por eso está el famoso dicho de: “nunca hay que rendirse”.  

 Mis compañeros científicos y yo, regresamos a Big, ese planeta que tanto me gustaba y nos quedamos a empezar una nueva vida con el potencial de nuestra alma, conseguimos hacer sueños realidad, que eran aún más avanzados que el 2016 en la Tierra. Y así acaba el descubrimiento de un planeta existente dentro de ti. 

EL ASTEROIDE

Álvar Ortiz Ruiz

Categoría C

En el planeta Asteroide puedes ver el universo sin moverse ¿por qué? porque el planeta viaja por todo el universo, por todas las galaxias y por todos los planetas. ¿Por qué? Pues  porque el nombre del planeta te lo dice.

En el planeta había un niño que quería saber la razón del movimiento del planeta, así que fue a ver al más sabio de los sabios, Patro. Cuando llegó Patro le dijo el porqué y le dijo Álex:

· ¿Cómo puedo parar el planeta Asteroide?

Patro dijo:

· ¡Qué! ¡Es una broma., Álex!

· No, quiero saber cómo pararlo.

· ¿Por qué quieres parar el planeta? 

· Pues porque el peligro llega, las plantas se están muriendo y …

· Pronto moriremos ¿no? Pues lo siento, no sé cómo pararlo.

Entonces Álex, viajó al planeta de las respuestas y lo encontró, encontró cómo pararlo. Se paraba en el universo sabio, con un botón. Álex veía montones de botones. Entonces vio un botón hablador que dijo:

· El botón que buscas es ni más ni menos que el que ves. Si no lo entiendes piénsalo otra vez.

Álex pensó y pensó y dijo:

· ¡Claro el botón hablador!

Álex dio al botón y apareció en su planeta y vio que no se movía más, pero oyó a unos niños llamar a este planeta.

